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E
n una caja cerrada habitaba 
una población de canicas 
azules. Era una población 

muy democrática y energética. To-
das interactuaban de la misma ma-
nera entre ellas, intercambiando su 
energía en una forma dependiente 
de su cercanía: mientras más cer-
canas,  el intercambio de energía 
era más intenso. La energía de las 
canicas se manifestaba en su velo-
cidad al moverse por la caja: mien-
tras más energía tenían, más rápi-
do se movían y deambulaban sin 
rumbo fijo; ya que al interactuar 
transmitían o recibían pequeñas 
porciones de energía que llama-
remos térmica. En la caja veía-
mos una población agitada que se 
movía constante y vigorosamente. 
Como era una caja cerrada y nada 
entraba ni salía, no había forma al-
guna de que la energía se disipara 
y, por lo tanto, se conservaba. En 
unos momentos, una canica tenía 
una gran velocidad, y debido a la 
interacción con las otras, en otros 

momentos tenía una velocidad me-
nor; pero en promedio podríamos 
decir, que se repartían la energía 
democráticamente. Parecía que 
todas las canicas gozaban movién-
dose e intercambiando la energía. 
El gozo radicaba en disfrutar las 
diferentes posibilidades de estar 
en la caja: de repente, en la esqui-
na superior derecha había canicas 
lentas; un instante después, éstas 
eran sustituidas por un grupo que 
jugueteaba con gran dinamismo. 
Situaciones similares ocurrían en 
cada porción de la caja. La ener-
gía térmica era tan grande que 
los movimientos eran rapidísimos 
comparados con los movimientos 
de los humanos. Por esta razón, 
cuando los humanos se asomaban 
a la caja no podían distinguir las 
diferentes posibilidades de mo-
vimiento de las canicas: lo único 
que lograban ver eran muchas ca-
nicas uniformemente distribuidas 
en la caja y moviéndose todas con 
velocidades similares. Las canicas 
gozaban de este estado, que los hu-
manos llamaron de equilibrio.
 Un día, Azulina quiso 
moverse lo más rápido posible, 
para lo cual requería de hacerse 
de toda la energía de las demás ca-
nicas. Se propuso convencer a sus 

compañeras de que le proporcio-
naran toda su energía. Como eran 
democráticas y además curiosas, 
votaron a favor de otorgarle su 
energía a Azulina y observar qué 
sucedía. Sin embargo, debido a su 
naturaleza democrática y de inte-
racción a distancia, en el momento 
en que Azulina recibía la energía 
de las demás la transmitía a sus 

vecinas más cercanas. Todas lu-
chaban fervientemente para pa-
sarle la energía a Azulina; pero se 
les revertía. Después de un largo 
periodo de tiempo, Azulina les pi-
dió que se alejaran lo más posible 
de ella para que en una esquina 
pudiera recibir toda la energía po-
sible. Con esta petición, el inter-
cambio de energía entre el resto 
de las canicas y Azulina se volvió 
complicado, ya que Azulina reci-
bía solamente pequeñas porcio-

nes de energía debido a la lejanía 
de las demás canicas. A pesar de 
esto, por un efímero y maravilloso 
instante, lograron que casi toda la 
energía fuera transmitida a Azuli-
na y sólo una porción muy peque-
ña permaneciese repartida entre el 
resto; pero el intercambio demo-
crático continuaba vibrante entre 
ellas repartiendo la energía condu-
ciéndolas inexorablemente al equi-
librio. Ante este comportamiento 
dinámico azulino, lucharon, sin 
triunfar, todas las canicas. Nunca 
pudieron lograr que Azulina fuera 
superveloz. 
Otro día Aniluza, una canica que 
tenía propiedades cuánticas, salió 
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de la caja a través de un efecto tú-
nel y se topó con un libro de física 
estadística. En la primera ojeada 
encontró que la segunda ley de la 
termodinámica  implica que una 
situación en la que Azulina tuviera 
toda la energía de las demás cani-
cas era prácticamente imposible, 
ya que esta situación constituía  
solamente una configuración en-
tre más de un billón de billones de 
configuraciones posibles y, por lo 
tanto, era prácticamente imposible 
de lograrse. Este hecho desconcer-
tó a Aniluza, ya que en el texto en-
contró también que la segunda ley 
de la termodinámica implica que 
al poner en contacto dos cuerpos, 
uno frío y otro caliente, siempre el 
frío se calienta, gracias a que el ca-
liente se enfría; y nunca de manera 
espontánea el caliente se calienta 
más para que el frío se enfríe más. 
Al continuar leyendo, entendió 
que precisamente las canicas ba-
jaban su temperatura al tratar de 
darle su energía a Azulina, y que 
ésta, al incrementar su velocidad 
incrementaba su temperatura; ésa 
era la razón por la cual Azulina no 
podía tener toda la energía: no po-
día tener toda la energía térmica y 
enfriar más a las ya de por sí frías 
canicas. Aniluza quiso regresar a 
la caja para contarlo a sus amigas, 
pero antes estuvo pensando y re-
pasando todo lo que habían hecho 
para lograr que Azulina tuviera 
toda la energía. En eso recordó el 
instante en que casi lo lograron. 
Una configuración casi imposible 
donde casi toda la energía había 
estado con Azulina.
De repente Aniluza concibió una 
idea y de regreso a la caja, hacien-
do honor a su nombre, les propuso 
a sus compañeras que todas invir-
tieran la dirección de su velocidad 
para regresar a ese momento ma-
ravilloso. Las canicas convencidas 
de que ese cambio en la dirección 
era una forma más sencilla de al-
canzar la tan anhelada configura-
ción de una supervelocidad para 
Azulina, rompieron algunas leyes 
de la física, pero no la segunda ley 
de la termodinámica, e invirtieron 
su velocidad. Algún tiempo des-
pués se encontraron en las posicio-
nes de la configuración donde casi 
lo habían logrado, Azulina casi 
tenía toda la energía. Las canicas 
festejaron, pero solamente por un 
instante y después, de volver a vi-
vir ese glorioso momento, regresa-
ron a su agitado danzar por todos 
los confines de la caja repartién-
dose democráticamente la ener-

gía con gran tenacidad. Con este 
ejercicio las canicas mostraron 
que solamente bajo su acción vo-
luntaria podían lograr un instante 
de no equilibrio y, efímeramente, 

durante ese fugaz instante, dar la 
impresión de que la segunda ley de 
la termodinámica no importaba.
El lector podrá encontrar más 
información relacionada con la 

segunda ley de la termodinámica 
en: http://es.wikipedia.org/wiki/
Segunda_ley_de_la_termodiná-
mica, “El largo brazo de la segun-
da ley”, J. Miguel Rubí,  Revista 

Investigación y Ciencia, Febrero 
2009, “Introducción a la termodi-
námica”, L. García Colín, Trillas 
y cualquier otro libro de termodi-
námica.
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